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DOMINGO, 24 DE JULIO DE 2022 

Enséñanos a orar. 

 

Oración introductoria 

 

Padre mío, te quiero ofrecer toda mi vida entera, mis 

preocupaciones, mis proyectos.  

 

Quiero pedirte que, en estos momentos de oración, seas Tú 

quien me enseñe a orar como les enseñaste a los apóstoles. 

  

Petición 

 

Señor Jesús, ayúdame a hablar con el Padre, como tú lo hacías. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén. 18, 20-32)  

 

En aquellos días, el Señor dijo: «El clamor contra Sodoma y Gomorra 

es fuerte, y su pecado es grave; voy a bajar, a ver si realmente sus 

acciones responden a la queja llegada a mí; y si no, lo sabré». Los 

hombres se volvieron de allí y se dirigieron a Sodoma, mientras 

Abrahán seguía en pie ante el Señor. Abrahán se acercó y dijo: «¿Es 

que vas a destruir al inocente con el culpable? Si hay cincuenta 

inocentes en la ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás el lugar por 

los cincuenta inocentes que hay en él? ¡Lejos de ti tal cosa!, matar al 

inocente con el culpable, de modo que la suerte del inocente sea 

como la del culpable; ¡lejos de ti! El juez de todo el mundo, ¿no 

hará justicia?». El Señor contestó: «Si encuentro en la ciudad de 

Sodoma cincuenta inocentes, perdonaré a toda la ciudad en 

atención a ellos». Abrahán respondió: «Me he atrevido a hablar a mi 

Señor, yo que soy polvo y ceniza. Y si faltan cinco para el número 

de cincuenta inocentes, ¿destruirás, por cinco, toda la ciudad?». 

Respondió el Señor: «No la destruiré, si es que encuentro allí 
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cuarenta y cinco». Abrahán insistió: «Quizá no se encuentren más 

que cuarenta». Él dijo: «En atención a los cuarenta, no lo haré». 

Abrahán siguió hablando: «Que no se enfade mi Señor si sigo 

hablando. ¿Y si se encuentran treinta?». Él contestó: «No lo haré, si 

encuentro allí treinta». Insistió Abrahán: «Ya que me he atrevido a 

hablar a mi Señor. ¿Y si se encuentran allí veinte?». Respondió el 

Señor: «En atención a los veinte, no la destruiré». Abrahán continuó: 

«Que no se enfade mi Señor si hablo una vez más. ¿Y si se 

encuentran diez?». Contestó el Señor: «En atención a los diez, no la 

destruiré».  

 

Salmo (Sal 137, 1-2a. 2bc-3. 6-7ab. 7c-8) 

 

Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor.  

 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón; porque escuchaste las 

palabras de mi boca; delante de los ángeles tañeré para ti, me 

postraré hacia tu santuario. R.  

 

Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, porque tu 

promesa supera tu fama Cuando te invoqué, me escuchaste, acreciste 

el valor en mi alma. R.  

 

El Señor es sublime, se fija en el humilde, y de lejos conoce al 

soberbio. Cuando camino entre peligros, me conservas la vida; 

extiendes tu mano contra la ira de mi enemigo. R.  

 

Y tú derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo: 

Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos. 

R. 
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Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col. 2, 12-14) 

 

Hermanos: Por el bautismo fuisteis sepultados con Cristo, y habéis 

resucitado con él, por la fe en la fuerza de Dios que lo resucitó de 

los muertos. Y a vosotros, que estabais muertos por vuestros 

pecados y la incircuncisión de vuestra carne, os vivificó con él. 

Canceló la nota de cargo que nos condenaba con sus cláusulas 

contrarias a nosotros; la quitó de en medio, clavándolo en la cruz. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 11, 1-13) 

 

Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, 

uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan 

enseñó a sus discípulos» Él les dijo: «Cuando oréis decid: “Padre, 

santificado sea tu nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro 

pan cotidiano, perdónanos nuestros pecados, porque también 

nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer 

en la tentación”». Y les dijo: «Suponed que alguno de vosotros tiene 

un amigo, y viene durante la medianoche y le dice: “Amigo, 

préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y 

no tengo nada que ofrecerle”; y, desde dentro, aquel le responde: 

“No me molestes; la puerta ya está cerrada; mis niños y yo estamos 

acostados; no puedo levantarme para dártelos”; os digo que, si no 

se levanta y se los da por ser amigo suyo, al menos por su 

importunidad se levantará y le dará cuanto necesite. Pues yo os digo 

a vosotros: pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os 

abrirá; porque todo el que pide recibe, y el que busca halla, y al que 

llama se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, si su hijo le pide un pez, 

le dará una serpiente en lugar del pez? ¿O si le pide un huevo, le 

dará un escorpión? Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas 
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buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más el Padre del cielo dará el 

Espíritu Santo a los que le piden?». 

 

Releemos el evangelio 
Juliana de Norwich (1342-después de 1416) 

reclusa inglesa 

Revelaciones del amor divino, cap. 41: 14º revelación (Revelations of Divine 

Love, c. 41), trad. sc©evangelizo.org  

 

“Llamen y la puerta les será abierta” 

 

Después de esto, nuestro Señor me hizo una revelación sobre la 

oración; en ella vi dos condiciones: una, la rectitud; la otra, la 

confianza firme. Muy a menudo nuestra confianza no es completa, 

pues no estamos seguros de que Dios nos escuche, debido, 

pensamos, a que no somos dignos de ello y también porque no 

sentimos nada en absoluto.  

 

Con frecuencia nos encontramos tan vacíos y secos después de 

nuestras oraciones como lo estábamos antes. Y cuando nos sentimos 

de esa manera, es nuestra locura la causa de nuestra debilidad, así lo 

he experimentado en mí misma. Súbitamente nuestro Señor trajo 

todo esto a mi espíritu y me reveló estas palabras: “Yo soy el 

fundamento de tu súplica. Primero, es mi voluntad hacerte este don, 

luego hago de modo que lo desees y después que supliques por él. Si 

tú suplicas, ¿cómo podría suceder que no obtuvieras lo que pides?”  

 

Nuestro Señor transmite una gran confianza. (…) Cuando dice: 

“Si tú suplicas”, muestra el gran deleite que le causa nuestra súplica y 

la recompensa infinita que por ella nos otorgará. Cuando dice: 

”¿Cómo podría ser...?”, se habla como de una imposibilidad; pues 

nada podría ser más imposible que el que nosotros buscáramos 

misericordia y gracia y no la obtuviéramos.  



6 
 

Porque todo lo que nuestro buen Señor nos hace suplicar, él 

mismo lo ha ordenado para nosotros desde toda la eternidad. Así, 

podemos ver aquí que no es nuestra súplica, sino su propia bondad, 

la causa de la bondad y la gracia que él nos da. Y esto es lo que 

realmente revela en todas estas dulces palabras, cuando dice: «Yo 

soy el fundamento». (…)  

 

La súplica es un deseo sincero, gracioso y perseverante del 

alma, unida e incorporada a la voluntad de nuestro Señor por la 

dulce y secreta operación del Espíritu Santo. Nuestro Señor es el 

primer receptor de nuestra oración, según yo lo vi. La acepta con el 

mayor agradecimiento, y muy regocijado la envía al cielo, 

depositándola en un tesoro donde nunca perecerá.  

 

Allí, ante Dios y todos sus santos, es continuamente recibida, 

beneficiándonos siempre en nuestras necesidades. Y cuando 

alcancemos la bienaventuranza, se nos dará como una medida de 

alegría, con un agradecimiento infinito y glorioso por su parte.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús rezaba como reza cada hombre en el mundo. Y, sin 

embargo, en su manera de rezar, también había un misterio 

encerrado, algo que seguramente no había escapado a los ojos de 

sus discípulos si encontramos en los evangelios esa simple e 

inmediata súplica: “Señor, enséñanos a rezar”.  

 

Ellos veían que Jesús rezaba y tenían ganas de aprender a rezar: 

“Señor, enséñanos a rezar”. Y Jesús no se niega, no está celoso de su 

intimidad con el Padre, sino que ha venido precisamente para 

introducirnos en esta relación con el Padre Y así se convierte en 

maestro de oración para sus discípulos, como ciertamente quiere 

serlo para todos nosotros.  
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Nosotros también deberíamos decir: “Señor enséñame a rezar. 

Enséñame”. ¡Aunque recemos quizás desde hace muchos años, 

siempre debemos aprender! La oración del hombre, este anhelo que 

nace de forma tan natural de su alma, es quizás uno de los misterios 

más densos del universo. Y ni siquiera sabemos si las oraciones que 

dirigimos a Dios sean en realidad aquellas que Él quiere escuchar.» 

(Audiencia de S.S. Francisco, 5 de diciembre de 2018). 

 

Meditación 

 

En el Evangelio del día de hoy, vemos como uno de los 

discípulos pide a Jesús que les enseñe a orar. Desde ahora ya 

podemos sentirnos identificados con él, porque cuántas veces no 

sabemos rezarle a Dios y solo pensamos en pedir y pedir, pero 

realmente no debe ser así… Orar es más bien pasar tiempo con el 

Amado, con aquel que nos ha dado todo lo que tenemos. 

 

Cristo nos revela la intimidad con su Padre, esa intimidad que 

nos lleva a darnos totalmente, aunque no nos guste a veces, 

humanamente, como lo ha hecho Cristo en la cruz. Saber que 

estamos presentes en la oración de Dios mismo es algo que debe 

resonar en nuestro corazón. Él, conociendo que no sabemos rezar ha 

querido enseñarnos esta misma oración. 

 

Cuando rezamos el padrenuestro, nos dirigimos al mismo Padre 

que nos ha creado y nos ha revelado su gran amor entregándonos a 

su Hijo único. 

 

Oración final 

 

Padre bueno y santo, tu amor nos hace hermanos y nos anima 

a reunirnos todos en tu santa Iglesia para celebrar con la vida el 

misterio de comunión.  
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Tú nos llama a compartir el único pan vivo y eterno que se nos 

ha dado del cielo: ayúdanos a saber compartir también en la caridad 

de Cristo el pan terreno, para que se sacie toda hambre del cuerpo y 

del espíritu. Amén. 

 

 

 

LUNES, 25 DE JULIO DE 2022 

SANTIAGO, APÓSTOL 

Servir, en vez de buscar ser servido. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, gracias por este nuevo día. Gracias porque me permites 

estar hoy ante Ti. Que pueda yo hacer un silencio interior para 

escuchar lo que Tú quieres de mí. 

 

Petición 

 

Señor, concédeme vivir en este día con la ilusión de entregarme 

y de servirte en los demás.  

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles  

(Hch. 4, 33; 5, 12. 27-33; 12, 2) 

 

En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de la resurrección 

del Señor Jesús con mucho valor. Y se los miraba a todos con mucho 

agrado. Por mano de los apóstoles se realizaban muchos signos y 

prodigios en medio del pueblo. Todos se reunían con un mismo 

espíritu en el pórtico de Salomón. Les hicieron comparecer ante el 

sanedrín y el sumo sacerdote los interrogó, diciendo «¿No os 

habíamos ordenado formalmente no enseñar en ese Nombre? En 

cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis 
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hacernos responsables de la sangre de ese hombre». Pedro y los 

apóstoles replicaron: «Hay que obedecer a Dios antes que a los 

hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien 

vosotros matasteis, colgándolo de un madero. Dios lo ha exaltado 

con su diestra, haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la 

conversión y el perdón de los pecados. Testigos de esto somos 

nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen». 

Ellos, al oír esto, se consumían de rabia y trataban de matarlos. El 

rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan.  

 

Salmo (Sal 66, 2-3. 5. 7-8) 

 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben.  

 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre 

nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu 

salvación. R.  

 

Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con 

justicia, y gobiernas las naciones de la tierra. R. 

 

La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que 

Dios nos bendiga; que le teman hasta los confines de la tierra. R. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (2 Cor. 4, 7-15) 

 

Hermanos: Llevamos este tesoro en vasijas de barro, para que se vea 

que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de 

nosotros. Atribulados en todo, más no aplastados; apurados, más no 

desesperados; perseguidos, pero no abandonados; derribados, mas 

no aniquilados, llevando siempre y en todas partes en el cuerpo la 
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muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en 

nuestro cuerpo. Pues, mientras vivimos, continuamente nos están 

entregando a la muerte por causa de Jesús; para que también la vida 

de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. De este modo, la 

muerte actúa en nosotros, y la vida en vosotros. Pero teniendo el 

mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: «Creí, por eso hablé», 

también nosotros creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien 

resucitó al Señor Jesús también nos resucitará a nosotros con Jesús y 

nos presentará con vosotros. ante él. Pues todo esto es para vuestro 

bien, a fin de que cuantos más reciban la gracia, mayor sea el 

agradecimiento, para gloria de Dios. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 20, 20-28) 

 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los hijos de Zebedeos 

con sus hijos y se postró para hacerle una petición. Él le preguntó: 

¿«Qué deseas?». Ella contestó: «Ordena que estos dos hijos míos se 

sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda». Pero 

Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo 

he de beber?». Contestaron: «Podemos». Él les dijo: «Mi cáliz lo 

beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a 

mi concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi 

Padre». Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra los dos 

hermanos. Y llamándolos, Jesús les dijo: «Sabéis que los jefes de los 

pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No será así 

entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 

vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea 

vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido a ser 

servido sino a servir y a dar su vida en rescate por muchos». 
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Releemos el evangelio 
Orígenes (c. 185-253) 

presbítero y teólogo 

Homilías sobre el Génesis 1,7; SC 7 

 

“Jesús los llevó a solas a una montaña alta y se transfiguró ante 

ellos.” (Mc 9,2) Santiago, testigo de la luz 

 

Todos los que ven a Cristo no son iluminados del mismo modo 

sino según la medida de su capacidad de recibir la luz. Nuestros ojos 

corporales no siempre están iluminados del mismo modo por el sol. 

Cuanto más alto uno sube, más puede contemplar su salida y mejor 

percibe su resplandor y su calor. Del mismo modo, nuestro espíritu 

cuanto más alto se eleva y sube hasta Cristo, más descubrirá el 

esplendor de su claridad, más intensamente será iluminado por su 

luz. El Señor mismo lo declara por boca del profeta: “Acercaos a mí 

y yo me acercaré a vosotros.” (Zac 1,3) ...  

 

De manera que no todos nosotros nos llegamos a Cristo de la 

misma manera, sino que cada uno lo hace según “sus capacidades”. 

(Mt 25,15) O bien, nos vamos con las multitudes hacia él para que nos 

sacie con el pan de sus parábolas para no desfallecer por el camino 

(Mc 8,3), o bien, nos quedamos a sus pies, sin preocuparnos de nada 

más que de escuchar su palabra, sin dejarnos distraer por las 

múltiples necesidades del servicio. (Lc 10,38ss) ... Sin duda alguna que 

los que se acercan así al Señor recibirán mucha más luz.  

 

Pero, igual que los apóstoles, sin alejarnos nunca de él, 

“permanecemos” constantemente con él en las tribulaciones (Lc 

22,28) Cristo nos explicará en secreto lo que había dicho a las 

multitudes y con más claridad todavía nos iluminará. (M13,11ss). En 

fin, si él encuentra a alguien capaz de subir a la montaña con él, 
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como Pedro, Santiago y Juan, éste ya no sólo será iluminado por la 

luz de Cristo sino también por la voz del Padre. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En efecto, los cristianos -inspirados por el lema de esta 

Campaña de la Fraternidad “Seréis liberados por el derecho y por la 

justicia” y siguiendo el ejemplo del divino Maestro que “no vino 

para ser servido, sino para servir”- deben buscar una participación 

más activa en la sociedad como forma concreta de amor al prójimo, 

que permita la construcción de una cultura fraterna basada en el 

derecho y la justicia.  

 

De hecho, como recuerda el Documento de Aparecida, “son los 

laicos de nuestro continente, conscientes de su llamada a la santidad 

en virtud de su vocación bautismal, los que tienen que actuar a 

manera de fermento en la masa para construir una ciudad temporal 

que esté de acuerdo con el proyecto de Dios”.» (Mensaje de S.S. 

Francisco, 11 de febrero de 2019). 

 

Meditación 

 

A todos nos gusta el poder, el ser reconocido como los más 

importantes cuando se trata de ser elegidos entre los mejores. En 

este evangelio es la madre de los Zebedeos quien se acerca a Jesús 

para pedirle que sus hijos se sienten a su derecha y a su izquierda en 

su Reino. El deseo de una madre para sus hijos no podría ser mejor. 

Ante el dueño de la mayor empresa de este mundo no duda en 

pedirle los mejores puestos para sus hijos. 

 

Jesucristo se da cuenta de sus intenciones y se adelanta a 

preguntarle «¿Qué quieres?». La madre hace su petición y Jesús 

responde con la frase «No saben lo que piden». Esta frase le debió de 
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haber dolido a Jesús en lo más íntimo. “¡Tanto tiempo llevaba ya 

con ellos y ellos seguían esperando a un mesías mundano! ¡No 

habían entendido todavía el Sermón de las Bienaventuranzas y las 

predicaciones acerca del Reino de Dios!” No habían comprendido 

que «el que quiera ser grande, que se haga servidor; y el que quiera 

ser el primero que se haga su esclavo». 

 

La fe en Jesús es algo que se debe llevar y reflejar en la vida. 

No podemos sólo esperar a que nos salve por habérselo pedido. 

Cada día tenemos que luchar por conocer a Jesús y por reconocerlo 

como Dios. Un Dios que le gusta estar entre los humildes y entre lo 

que se confían a su Providencia. 

 

Oración final 

 

Los paganos decían: ¡Grandes cosas 

ha hecho Yahvé en su favor! 

¡Sí, grandes cosas han hecho por nosotros 

Yahvé, y estamos alegres! (Sal 126,2-3) 

 

 

 

 

MARTES, 26 DE JULIO DE 2022 

SAN JOAQUÍN Y SANTA ANA 

¿Qué tipo de semilla soy? 

 

Oración introductoria 

 

Padre, concédeme ser una buena semilla en mi vida cristiana, 

para que dé frutos de amor por Ti. 
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Petición 

 

Padre Santo, permite que sea un instrumento fiel y eficaz de tu 

Evangelio. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 14, 17-22) 

 

Mis ojos se deshacen en lágrimas, de día y de noche no cesan: por la 

terrible desgracia que padece la doncella, hija de mi pueblo, una 

herida de fuertes dolores. Salgo al campo: muertos a espada; entro 

en la ciudad: desfallecidos de hambre; tanto el profeta como el 

sacerdote vagan sin sentido por el país. ¿Por qué has rechazado del 

todo a Judá? ¿Tiene asco tu garganta de Sión? ¿Por qué nos has 

herido sin remedio? Se espera la paz, y no hay bienestar, al tiempo 

de la cura sucede la turbación. Reconocemos, Señor, nuestra 

impiedad, la culpa de nuestros padres, porque pecamos contra ti. 

No nos rechaces, por tu nombre, no desprestigies tu trono glorioso; 

recuerda y no rompas tu alianza con nosotros. ¿Tienen los gentiles 

ídolos de la lluvia? ¿Dan los cielos de por sí los aguaceros? ¿No eres 

tú, Señor, Dios nuestro; tú, que eres nuestra esperanza, porque tú lo 

hiciste todo?  

 

Salmo (Sal 78, 8. 9. 11 y 13) 

 

Por el honor de tu nombre líbranos, Señor.  

 

No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros padres; que tu 

compasión nos alcance pronto, pues estamos agotados. R.  

 

Socórrenos, Dios, Salvador nuestro, por el honor de tu nombre; 

líbranos y perdona nuestros pecados a causa de tu nombre. R.  
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Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: con tu brazo poderoso, 

salva a los condenados a muerte. Nosotros, pueblo tuyo, ovejas de 

tu rebaño, te daremos gracias siempre, contaremos tus alabanzas de 

generación en generación. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 13, 36-43) 

 

En aquel tiempo, Jesús dejó a la gente y se fue a casa. Los discípulos 

se le acercaron a decirle: «Explícanos la parábola de la cizaña en el 

campo». Él les contestó: El que siembra la buena semilla es el Hijo 

del hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los 

ciudadanos del reino; la cizaña son los partidarios del Maligno; el 

enemigo que la siembra es el diablo; la cosecha es el fin del tiempo, 

y los segadores los ángeles. Lo mismo que se arranca la cizaña y se 

echa al fuego, así será al fin del tiempo: el Hijo del hombre enviará 

a sus ángeles, y arrancarán de su reino todos los escándalos y a 

todos los que obran iniquidad, y los arrojarán al horno de fuego; allí 

será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán 

como el sol en el reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga». 

 

Releemos el evangelio 
San Hilario (c. 315-367) 

obispo de Poitiers y doctor de la Iglesia 

La Trinidad, XI, 39-40 

 

“Los justos resplandecerán como el sol en el Reino de su Padre” 

 

"Cristo le devolverá el Reino a su Padre", dice san Pablo (1Co 

15,24), no en sentido de que renunciaría a su poder devolviéndole su 

Reino, sino porque somos nosotros quienes seremos el Reino de 

Dios, cuando hayamos sido hechos conforme a la gloria de su 

cuerpo, constituidos Reino de Dios por la glorificación de su cuerpo.  
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Es a nosotros a quienes devolverá al Padre, como Reino, según 

lo que está dicho en el Evangelio: "Venid, benditos de mi Padre, 

tomad posesión del reino preparado para vosotros desde la creación 

del mundo" (Mt 25,34).        

 

"Los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre". 

Porque el Hijo le entregará a Dios, como su Reino, a aquellos a los 

que convidó a su Reino, a aquellos a quienes prometió la 

bienaventuranza de este misterio, por estas palabras: 

"Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios" 

(Mt 5,8) ... he aquí que aquellos que devuelve a su Padre como su 

Reino, ven a Dios.        

 

El Señor mismo explicó a sus apóstoles en qué consiste este 

Reino: "El Reino de Dios está dentro de vosotros" (Lc 17,21). Y si 

alguno quiere saber quién es el que devuelve el Reino, que escuche: 

"Cristo resucitó de entre los muertos, para ser entre los muertos el 

primer resucitado. Ya que la muerte vino por un hombre, también 

por un hombre viene la resurrección " (1Co 15,20-21). Todo esto 

concierne al misterio del Cuerpo, porque Cristo es el primer 

resucitado de entre los muertos... Es pues, para el progreso de la 

humanidad asumida por Cristo, que "Dios lo será todo en todos" 

(1Co 15,28). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La parresia expresa las cualidades fundamentales de la vida 

cristiana: tener el corazón vuelto a Dios, creer en su amor, porque su 

amor ahuyenta cualquier temor falso, cualquier tentación de 

esconderse en la vida tranquila, en la respetabilidad o incluso en una 

sutil hipocresía. Todas son polillas que arruinan el alma.  
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Es necesario pedir al Espíritu Santo la franqueza, el valor, la 

parresia, siempre unidas con el respeto y la ternura, al dar 

testimonio de las grandes y bellas obras de Dios que él realiza en 

nosotros y en medio de nosotros. Y también en las relaciones dentro 

de la comunidad es necesario ser siempre sinceros, abiertos, francos, 

no miedosos, ni perezosos, ni hipócritas. No, abiertos. No estar 

aparte para sembrar cizaña, murmurar, sino esforzarse por vivir 

como discípulos sinceros y valientes en caridad y verdad.  

 

Este sembrar cizaña, destruye a la Iglesia, a la comunidad, 

destruye la propia vida, porque te envenena a ti también. Y los que 

viven de chismorreo, que van siempre murmurando uno del otro, a 

mí me gusta decir -yo lo veo así- que son “terroristas” porque hablan 

mal de los demás; pero hablar mal de alguno para destruirlo es 

hacer como los terroristas: va con la bomba, la tira, destruye y luego 

se va tranquilo. No. Abiertos, constructivos, valientes en caridad.» 

(Discurso de S.S. Francisco, 10 de mayo de 2018). 

 

Meditación 

 

«La buena semilla son los ciudadanos del reino». Los que 

crecimos en el campo sabemos que hay varios tipos de semilla; 

tenemos la semilla que de por sí viene ya mala; también la semilla 

que está un poco humedecida pero solo hay que ponerla a secar y 

queda lista; la semilla que, aparentemente, es muy bella por fuera, 

pero que cuando se siembra no da mucho; está, también. la que 

absorbe todos los nutrientes y, al final, casi no da buen fruto o a 

veces no da nada; y, por último, la semilla buena que la siembras, 

muere y da fruto en abundancia. Y nosotros, ¿con cuál tipo de 

semilla nos identificamos? ¿Cuál tipo de semilla soy? ¿Y qué tipo de 

semilla quiere Dios que yo sea? Creo que estas preguntas serían 

buenas para un examen de conciencia corto. 
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Indudablemente Dios quiere que yo sea del último tipo de 

semilla del que hemos hablado arriba, o sea una semilla buena, una 

semilla que tendrá dificultades, pero una semilla que sabe darse, una 

semilla que sabe morir a sí misma para que otros puedan disfrutar de 

los frutos que dé, y aun cuando ya está dando frutos se tiene que 

podar y debe sufrir un poco para ser más fructífera; pero siempre es 

una semilla que sabe sufrir con paciencia, y no solo eso, sino que 

sabe que es el tipo de semilla que Dios le está pidiendo que sea. 

Pidamos la gracia a María, ella que fue la semilla ideal, para que 

podamos dar fruto y fruto en abundancia. 

 

Oración final 

 

Feliz quien se apoya en el Dios de Jacob, 

quien tiene su esperanza en Yahvé, su Dios, 

que hizo el cielo y la tierra, 

el mar y cuanto hay en ellos; 

que guarda por siempre su lealtad. (Sal 146,5-6) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 27 DE JULIO DE 2022 

Lo difícil que es ir al cielo. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que no tenga miedo de amarte más y más. 

 

Petición 

 

Dios mío, dame la gracia de amarte más este día. 
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Lectura del libro de Jeremías (Jer. 15, 10. 16-21) 

 

¡Ay de mí, madre mía, me has engendrado para discutir y pleitear 

por todo el país! Ni he prestado ni me han prestado, en cambio, 

todos me maldicen. Si encontraba tus palabras, las devoraba: tus 

palabras me servían de gozo, eran la alegría de mi corazón, y tu 

nombre era invocado sobre mí, Señor Dios del universo. No me 

junté con la gente amiga de la juerga y el disfrute; me forzaste a 

vivir, pues me habías llenado de tu ira. ¿Por qué se ha hecho crónica 

mi llaga, enconada e incurable mi herida? Te has vuelto para mi 

arroyo engañoso de aguas inconstantes. Entonces respondió el 

Señor: «Si vuelves, te dejaré volver, y así estarás a mi servicio; si 

separas la escoria del metal, yo hablaré por tu boca. Ellos volverán a 

ti, pero tú no vuelvas a ellos. Haré de ti frente al pueblo muralla de 

bronce inexpugnable: lucharán contra ti, pero no te podrán, porque 

yo estoy contigo para librarte y salvarte - oráculo del Señor -. Te 

libraré de manos de los malvados, te rescataré del puño de los 

violentos». 

 

Salmo (Sal 58, 2-3. 4-5a. 10-11. 17. 18) 

 

Dios es mi refugio en el peligro.  

 

Líbrame de mi enemigo, Dios mío; protégeme de mis agresores, 

líbrame de los malhechores, sálvame de los hombres sanguinarios. R.  

 

Mira que me están acechando, y me acosan los poderosos: sin que 

yo haya pecado ni faltado, Señor. R.  

 

Por ti velo, fortaleza mía, que mi alcázar es Dios. Que tu favor se me 

adelante, Dios mío, y me haga ver la derrota de mi enemigo. R.  
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Pero yo cantaré tu fuerza, por la mañana proclamaré tu 

misericordia; porque has sido mi alcázar y mi refugio en el peligro. 

R.  

 

Y tañeré en tu honor, fuerza mía, porque tú, oh Dios, eres mi 

alcázar, Dios mío, misericordia mía. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 13, 44-46) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «El reino de los cielos se parece 

a un tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra lo vuelve a 

esconder y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y compra 

el campo. El reino de los cielos se parece también a un comerciante 

de perlas finas, que al encontrar una de gran valor se va a vender 

todo lo que tiene y la compra». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía sobre San Mateo 47,2 

 

«Las parábolas del tesoro y de la perla» 

 

La semejanza que puede haber entre la parábola del grano de 

mostaza y la levadura se encuentra entre la del tesoro y la perla: las 

dos significan que es necesario elegir el mensaje evangélico a otra 

cosa... En efecto, el Evangelio se desarrolla como el grano de 

mostaza, impone su fuerza como la levadura; como la perla, es de 

un precio elevado; en fin, como un tesoro, otorga los más preciosos 

beneficios.        

 

A este propósito, conviene saber no solo que es necesario 

desprenderse de todo para acogerle Evangelio, más aún es necesario 
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hacerlo con alegría... Observa cuan inadvertido pasa la predicación 

del Evangelio en el mundo, del mismo modo, el mundo no ve los 

numerosos bienes que tiene en recompensa... Dos condiciones son 

pues necesarias: la renuncia de los bienes del mundo y un firme 

valor.  

 

Se trata, en efecto, «de un comerciante en busca de perlas finas» 

que «habiendo encontrado una de gran valor va y vende todo lo 

que tiene» para comprarla. La verdad es una, no se divide. Lo mismo 

que el poseedor de la perla conoce su riqueza, en el momento que 

la tiene en sus manos, por la pequeñez de la perla, los ayudantes no 

tienen duda, cuando lo saben, lo mismo estos que son instruidos por 

el Evangelio conocen su felicidad, los infieles, ignoran este tesoro, sin 

tener idea alguna de nuestra riqueza. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Esta es también la manera de dar el mejor testimonio del 

Evangelio, que proyecta sobre la persona la luz poderosa que el 

Señor Jesús continúa proyectando sobre cada ser humano. La 

humanidad de Cristo es precisamente el tesoro inagotable y la 

escuela más grande, de la cual aprender continuamente.  

 

Con sus gestos y sus palabras, nos hizo sentir el toque y la voz 

de Dios y nos enseñó que cada individuo, sobre todo el último, no 

es un número, sino una persona, única e irrepetible.» (Discurso de S.S. 

Francisco, 17 de mayo de 2019). 

 

Meditación 

 

Las cosas que más nos cuestan son las que más nos remuneran 

porque nos ayudan a darnos cuenta de que las cosas fáciles pasan 

rápido y nos dejan con el mismo deseo con el que empezamos. El 
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encontrar estos desafíos en nuestra vida es un motivo de alegría 

porque percibimos que será una oportunidad para crecer, pero hay 

que poner en marcha nuestra acción para que se lleve a cabo y, esto, 

es algo que nos cuesta a todos. 

 

En estos momentos la motivación es lo que nos mueve y si 

fuera una motivación como el llegar al cielo haríamos todo lo 

posible por alcanzarlo, ya que es algo por lo que nuestra alma 

suspira. 

 

Oración final 

 

Señor, yo, en cambio, cantaré tu fuerza, 

aclamaré tu lealtad por la mañana; 

pues has sido un baluarte para mí, 

un refugio el día de la angustia. (Sal 59,17) 

 

 

 

JUEVES, 28 DE JULIO DE 2022 

Lo nuevo y lo antiguo. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, renuévame con tu gracia y dame tu bendición. 

  

Petición 

 

Jesús, con frecuencia me olvido de ponerte en el primer lugar, 

ayúdame a crecer en el amor para que Tú seas siempre el centro de 

mi vida. 
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Lectura del libro de Jeremías (Jer. 18, 1-6) 

 

Palabra que el Señor dirigió a Jeremías: «Anda, baja al taller del 

alfarero, que allí te comunicaré mi palabra». Bajé al taller del 

alfarero, que en aquel momento estaba trabajando en el torno. 

Cuando le salía mal una vasija de barro que estaba torneando 

(como suele ocurrir al alfarero que trabaja con barro), volvía a hacer 

otra vasija, tal como a él le parecía. Entonces el Señor me dirigió la 

palabra en estos términos: «¿No puedo yo trataros como este 

alfarero, casa de Israel? - oráculo del Señor -. Pues lo mismo que está 

el barro en manos del alfarero, así estáis vosotros en mi mano, casa 

de Israel».  

 

Salmo (Sal 145, lb-2. 3-4. 5-6) 

 

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob.  

 

Alaba, alma mía, al Señor: alabaré al Señor mientras viva, tañeré 

para mi Dios mientras exista. R.  

 

No confiéis en los príncipes, seres de polvo que no pueden salvar; 

exhalan el espíritu y vuelven al polvo, ese día perecen sus planes. R.  

 

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, el que espera en el Señor, 

su Dios, que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en él. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 13, 47-53) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «El reino de los cielos se parece 

también a la red que echan en el mar y recoge toda clase de peces: 

cuando está llena, la arrastran a la orilla, se sientan, y reúnen los 

buenos en cestos y los malos los tiran. Lo mismo sucederá al final de 
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los tiempos: saldrán los ángeles, separarán a los malos de los buenos 

y los echarán al horno de fuego. Allí será el llanto y el rechinar de 

dientes. ¿Habéis entendido todo esto?». Ellos le responden: «Sí». Él 

les dijo: «Pues bien, un escriba que se ha hecho discípulo del reino de 

los cielos es como un padre de familia que va sacando de su tesoro 

lo nuevo y lo antiguo». Cuando Jesús acabó estas parábolas, partió 

de allí. 

 

Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

El Diálogo, cap. 39 

 

«El que cree en el Hijo posee la vida eterna;  

el que no crea en el Hijo, no verá la vida» 

 

[Santa Catalina oyó que Dios decía:] En el último día del juicio, 

cuando el Verbo, mi Hijo, revestido de mi majestad, vendrá a juzgar 

al mundo con su poder divino, no vendrá como pobre y miserable 

tal como se presentó cuando nació del seno de la Virgen, en un 

establo y en medio de animales, o tal como murió, entre dos 

ladrones.  

 

Entonces, en él mi poder estaba escondido; como hombre le 

dejé sufrir dolores y tormentos. No fue, en absoluto, que mi 

naturaleza divina se separara de la naturaleza humana, sino que le 

dejé sufrir como a hombre para expiar vuestras faltas. No, no es así 

que vendrá en el momento supremo: vendrá con todo su poder y 

con todo el esplendor de su propia persona...       

 

A los justos les inspirará, al mismo tiempo que un temor 

respetuoso, un gran júbilo. No es que su rostro cambie: su rostro, en 

virtud de su naturaleza divina, es inmutable porque no es sino uno 
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conmigo, y en virtud de la naturaleza humana su rostro es 

igualmente inmutable porque tiene asumida la gloria de la 

resurrección. A los ojos de los réprobos, aparecerá terrible, porque le 

verán con ese ojo de espanto y turbación que los pecadores llevan 

dentro de sí mismos.      

 

¿No es lo mismo que ocurre con un ojo enfermo? Cuando brilla 

el sol no ve más que tinieblas, mientras que el ojo sano ve la luz. No 

es que la luz tenga algún defecto; no es que el sol cambie. El defecto 

está en el ojo ciego. Es así como los réprobos verán a mi Hijo: en la 

tiniebla, el odio y la confusión. Será por culpa de su propia 

enfermedad y no a causa de la majestad divina con la que mi Hijo 

aparecerá para juzgar al mundo.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«No basta, por tanto, con encontrar un lenguaje nuevo para 

proclamar la fe de siempre; es necesario y urgente que, ante los 

nuevos retos y perspectivas que se abren para la humanidad, la 

Iglesia pueda expresar esas novedades del Evangelio de Cristo que se 

encuentran contenidas en la Palabra de Dios, pero aún no han visto 

la luz.  

 

Este es el tesoro de las «cosas nuevas y antiguas» del que 

hablaba Jesús cuando invitaba a sus discípulos a que enseñaran lo 

nuevo que él había instaurado sin descuidar lo antiguo.» (Discurso de 

S.S. Francisco, 11 de octubre de 2017). 

 

Meditación 

 

En diferentes momentos nos hemos sentido un poco fastidiados 

de escuchar los evangelios siempre, en modo cíclico, de manera 

continua, al punto de llegar a arrutinarnos. Sin embargo, no hemos 
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de despreciar lo que el Señor nos quiere hacer ver cada día; nos va 

dando tesoros nuevos con su palabra, pero con ello no desprecia lo 

anterior, sino que nos ayuda a realmente a acercarnos a su gracia. Y 

podemos pensar que ya hacemos mucho, sin embargo, no nos 

damos cuenta del gran valor que tienen las enseñanzas de Cristo.  

 

Olvidar las antiguas y buscar las nuevas, o aferrarse a las 

antiguas y despreciar las nuevas es incorrecto, pero el atesorar tanto 

los tesoros antiguos como los nuevos, y darse cuenta de que no 

están separados, es la tarea de todo cristiano. 

 

Por otro lado, la segunda tarea es transmitir esas enseñanzas, 

dar esos tesoros. Los auténticos cristianos sacan sus tesoros de su 

infancia, sus catequesis de la infancia, sus experiencias como 

monaguillos, ayudantes de la Iglesia o simplemente como fieles que 

vivieron su fe en la infancia; pero si no los sacan del tiempo actual, 

no pueden ser testigos del Evangelio, pues el tesoro de hoy es tan 

importante como el de quince, veinte o cincuenta años atrás, pero 

tienen que estar los dos. 

 

Oración final 

 

¡Alaba, alma mía, a Yahvé! 

A Yahvé, mientras viva, alabaré, 

mientras exista tañeré para mi Dios. (Sal 146,1-2) 
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VIERNES, 29 DE JULIO DE 2022 

SANTA MARTA 

Confiar en el poder del Señor aun contra toda esperanza. 

 

Oración introductoria 

 

Dios todopoderoso, dame la gracia de tener una fe sólida como 

la de tu sierva Marta. No dejes que mi corazón se endurezca ante las 

dificultades, sino que sepa esperar el momento en el que Tú vendrás 

a aliviarlo. Amén. 

  

Petición 

 

Jesús, ayúdame a vivir abandonado en tus manos, a dejarme 

guiar sólo por ti, a confiar mucho en tu gracia que es más grande 

que mis miserias. En ti confío. En ti espero. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 26, 1-9) 

 

Al comienzo del reinado de Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá, 

recibió Jeremías esta palabra del Señor: «Esto dice el Señor: “Ponte 

en el atrio del templo y cuando los ciudadanos de Judá entren en él 

para adorar, les repites a todos las palabras que yo te mande 

decirles; no dejes ni una sola. A ver si escuchan y se convierte cada 

cual, de su mala conducta, y así me arrepentiré yo del mal que tengo 

pensado hacerle a causa de sus malas acciones. Les dirás: “Esto dice 

el Señor: Si no me obedecéis y cumplís la ley que os promulgué, si 

no escucháis las palabras de mis siervos los profetas, que os he 

enviado sin cesar (a pesar de que no hacíais caso) trataré a este 

templo como al de Siló, y haré de esta ciudad fórmula de maldición 

para todos los pueblos de la tierra”». Los profetas, los sacerdotes y 

todos los presentes oyeron a Jeremías pronunciar estas palabras, en 
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el templo del Señor. Cuando Jeremías acabó de transmitir cuanto el 

Señor le había ordenado decir a la gente, los sacerdotes, los profetas 

y todos los presentes le agarraron y le dijeron: «Eres reo de muerte. 

¿Por qué profetizas en nombre del Señor que este templo acabará 

como el de Siló y que esta ciudad quedará en ruinas y deshabitada?». 

Y el pueblo se arremolinó en torno a Jeremías en el templo del 

Señor.  

 

Salmo (Sal 68, 5. 8-10. 14) 

 

Que me escuche tu gran bondad, Señor.  

 

Más que los pelos de mi cabeza son los que me odian sin razón; 

numerosos los que me atacan injustamente. ¿Es que voy a devolver 

lo que no he robado? R.  

 

Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza cubrió mi rostro. Soy un 

extraño para mis hermanos, un extranjero para los hijos de mi 

madre. Porque me devora el celo de tu templo, y las afrentas con 

que te afrentan caen sobre mi. R.  

 

Mi oración se dirige a ti, Señor, el día de tu favor; que me escuche tu 

gran bondad, que tu fidelidad me ayude. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 11, 19-27) 

 

En aquel tiempo, muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María, 

para darles el pésame por su hermano. Cuando Marta se enteró de 

que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba 

en casa. Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no 

habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que 

pidas a Dios, Dios te lo concederá». Jesús le dijo: «Tu hermano 

resucitará». Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección 
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del último día». Jesús le dice: «Yo soy la resurrección y la vida: el que 

cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en 

mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?». Ella le contestó: «Si, 

Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía 

que venir al mundo» 

 

Releemos el evangelio 
San John Henry Newman (1801-1890) 

teólogo, fundador del Oratorio en Inglaterra 

Sermón: "Las lágrimas de Cristo en la tumba de Lázaro» PPS, vol. 3, n°10 

 

Marta le dijo: «Sí, Señor, yo creo» 

 

Cristo vino para resucitar a Lázaro, pero el impacto de este 

milagro será la causa inmediata de su arresto y crucifixión (Jn 11, 46s) 

... Sintió que Lázaro estaba despertando a la vida a precio de su 

propio sacrificio, sintió que descendía a la tumba, de dónde había 

hecho salir a su amigo. Sentía que Lázaro debía vivir y él debía 

morir, la apariencia de las cosas se había invertido, la fiesta se iba a 

hacer en casa de Marta, pero para él era la última pascua de dolor. Y 

Jesús sabía que esta inversión había sido aceptada voluntariamente 

por él. Había venido desde el seno de su Padre para expiar con su 

sangre todos los pecados de los hombres, y así hacer salir de su 

tumba a todos los creyentes, como a su amigo Lázaro... los devuelve 

a la vida, no por un tiempo, sino para toda la eternidad.  

 

Mientras contemplamos la magnitud de este acto de 

misericordia, Jesús le dijo a Marta: "Yo soy la resurrección y la vida: 

el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá, y todo aquel que vive 

y cree en mí, no morirá eternamente." Hagamos nuestras estas 

palabras de consuelo, tanto en la contemplación de nuestra propia 

muerte, como en la de nuestros amigos. Dondequiera que haya fe en 

Cristo, allí está el mismo Cristo. Él le dijo a Marta: "¿Crees esto?". 
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Donde hay un corazón para responder: "Señor, yo creo", ahí Cristo 

está presente. Allí, nuestro Señor se digna estar, aunque invisible, ya 

sea sobre la cama de la muerte o sobre la tumba, si nos estamos 

hundiendo, o en aquellos que seres que nos son queridos. ¡Bendito 

sea su nombre! nada puede privarnos de este consuelo: vamos a 

estar tan seguros, a través de su gracia, de que Él está junto a 

nosotros en el amor, como si lo viéramos. Nosotros, después de 

nuestra experiencia de la historia de Lázaro, no dudamos un instante 

que él está pendiente de nosotros y permanece a nuestro lado. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús nos pone en esta “cresta” de la fe. A Marta que llora por 

la desaparición del hermano Lázaro opone la luz de un dogma: “Yo 

soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo 

el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?”. Es lo que 

Jesús repite a cada uno de nosotros, cada vez que la muerte viene a 

romper el tejido de la vida y de los afectos. Toda nuestra existencia 

se juega aquí, entre el lado de la fe y el precipicio del miedo. Dice 

Jesús: “Yo no soy la muerte, yo soy la resurrección y la vida, ¿tú 

crees esto? ¿tú crees esto?”. Nosotros, que estamos aquí hoy en la 

plaza, ¿creemos esto? Somos todos pequeños e indefensos delante 

del misterio de la muerte. Pero ¡qué gracia si en ese momento 

custodiamos en el corazón la llama de la fe! Jesús nos tomará de la 

mano, como tomó a la hija de Jairo, y repetirá una vez más: “Talitá 

kum”, “muchacha, levántate”. Lo dirá a nosotros, a cada uno de 

nosotros: “¡Levántate, resucita!”  

 

Yo os invito, ahora, a cerrar los ojos y a pensar en ese 

momento: de nuestra muerte. Cada uno de nosotros que piense en 

la propia muerte, y se imagine ese momento que tendrá lugar, 

cuando Jesús nos tomará de la mano y nos dirá: “Ven, ven conmigo, 

levántate”. Allí terminará la esperanza y será la realidad, la realidad 
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de la vida. Pensad bien: Jesús mismo vendrá donde cada uno de 

nosotros y nos tomará de la mano, con su ternura, su mansedumbre, 

su amor. Y cada uno repita en su corazón la palabra de Jesús: 

“¡Levántate, ven, levántate, ven, levántate, resucita!”» (Audiencia de 

S.S. Francisco, 18 de octubre de 2017). 

 

Meditación 

 

«Si hubieras estado aquí…» 

 

Marta reconoce el poder del Señor, sabe que su hermano no 

hubiera muerto si Él hubiese estado allí: ella sabe, con plena certeza, 

que Jesús no hubiera dejado que esto sucediera, sin embargo, Él no 

estaba allí en ese momento. 

 

¿Cuántas veces es ésta nuestra situación? Los problemas y las 

dificultades nos tienen por el cuello, tratamos de solucionarlo todo 

con nuestras propias fuerzas, para luego caer en cuenta que hemos 

fallado. Sólo en estos momentos, cuando todo parece perdido o sin 

remedio, es cuando nos percatamos que todo hubiese sido diferente 

«si Él hubiera estado allí». Nuestro problema, muchas veces, a 

diferencia de Marta, no es que el Señor no venga, sino que nosotros 

no le dejamos venir; creemos que todo lo podemos solucionar por 

nosotros mismos, y sólo cuando vemos que no es así, es cuando 

deseamos que Él hubiese estado allí. 

 

«Pero aun ahora sé que todo lo que pidas a Dios,  

Dios te lo concederá.» 

 

Marta no pierde la esperanza, aun después de la tragedia. Ella 

sabe que, aunque fue imposible prever la muerte de su hermano, 

una vez el Señor llegue Él le concederá lo que ella le pida. 
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Esta actitud de fe y confianza debería ser también nuestra 

actitud ante los problemas y dificultades de la vida. Tal vez 

tendremos que sufrir un poco, p ero tenemos la certeza de que, 

tarde o temprano, el Señor vendrá en nuestra ayuda. Para Dios 

nunca es demasiado tarde, sólo tenemos que esperar pacientemente 

en la fe y pedirle que actúe. 

 

Oración final 

 

Yahvé, ¿quién vivirá en tu tienda?, 

¿quién habitará en tu monte santo? 

El de conducta íntegra 

que actúa con rectitud. (Sal 15,1-2) 

 

 

 

SÁBADO, 30 DE JULIO DE 2022 

El precio de ser testigo de la verdad. 

 

Oración introductoria 

 

Cada día, Señor, ayúdame a recordar que mi misión es ser una 

luz para los demás. 

 

Petición 

 

Padre mío, no permitas que el respeto humano me haga caer 

en el pecado. 
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Lectura del libro de Jeremías (Jer. 26, 11-16. 24) 

 

En aquellos días, los sacerdotes y los profetas dijeron a los 

magistrados y a la gente: «Este hombre es reo de muerte, porque ha 

profetizado contra esta ciudad, como lo habéis podido oír vosotros 

mismos». Jeremías respondió a los magistrados y a todos los 

presentes: «El Señor me ha enviado a profetizar contra este templo y 

esta ciudad todo lo que acabáis de oír. Ahora bien, si enmendáis 

vuestra conducta y vuestras acciones y escucháis la voz del Señor 

vuestro Dios, el Señor se arrepentirá de la amenaza que ha 

pronunciado contra vosotros. Yo, por mi parte, estoy en vuestras 

manos: haced de mi lo que mejor os parezca. Pero, sabedlo bien: si 

me matáis, os haréis responsables de sangre inocente, que caerá 

sobre vosotros, sobre esta ciudad y sobre sus habitantes. Porque es 

cierto que el Señor me ha enviado para que os comunique 

personalmente estas palabras». Los magistrados del pueblo dijeron a 

los sacerdotes y a los profetas: «Este hombre no es reo de muerte, 

pues nos ha hablado en nombre del Señor nuestro Dios». Entonces 

Ajicán, hijo de Safán, se hizo cargo de Jeremías para que no lo 

entregaran al pueblo y le dieron muerte. 

 

Salmo (Sal 68, 15-16. 30-31. 33-34) 

 

En el día de la gracia, escúchame, Señor.  

 

Arráncame del cieno, que no me hunda; líbrame de los que me 

aborrecen, y de las aguas sin fondo. Que no me arrastre la corriente, 

que no me trague el torbellino, que no se cierre la poza sobre mí. R.  

 

Yo soy un pobre malherido; Dios mío, tu salvación me levante. 

Alabaré el nombre de Dios con cantos, proclamaré su grandeza con 

acción de gracias. R. 
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Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, y revivirá vuestro 

corazón. Que el Señor escucha a sus pobres, no desprecia a sus 

cautivos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 14, 1-12) 

 

En aquel tiempo, oyó el tetrarca Herodes lo que se contaba de Jesús 

y dijo a sus cortesanos: «Ese es Juan el Bautista, que ha resucitado de 

entre los muertos, y por eso las fuerzas milagrosas actúan en él». Es 

que Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en la 

cárcel encadenado, por motivo de Herodías, mujer de su hermano 

Filipo; porque Juan le decía que no le era lícito vivir con ella. Quería 

mandarlo matar, pero tuvo miedo de la gente, que lo tenía por 

profeta. El día del cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías 

danzó delante de todos, y le gustó tanto a Herodes que juró darle lo 

que pidiera. Ella, instigada por su madre, le dijo: «Dame ahora 

mismo en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista». El rey lo sintió, 

pero, por el juramento y los invitados, ordenó que se la dieran; y 

mandó decapitar a Juan en la cárcel. Trajeron la cabeza en una 

bandeja, se la entregaron a la joven, y ella se la llevó a su madre. Sus 

discípulos recogieron el cadáver, lo enterraron, y fueron a contárselo 

a Jesús 

 

Releemos el evangelio 
Diadoco de Foticé (c. 400-?) 

obispo 

La perfección espiritual, 12 

 

«El que se aborrece a sí mismo en este mundo,  

se guardará para la vida eterna» 

 

El que se ama a sí mismo (Jn 12,25) no puede amar a Dios, pero 

el que, a causa de las desbordantes riquezas del amor divino, no se 
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ama a sí mismo, éste ama a Dios. Un hombre como éste no busca 

jamás su propia gloria sino la de Dios, porque el que se ama a sí 

mismo busca su propia gloria. El que está unido a Dios ama la gloria 

de su creador. En efecto, lo propio de un alma sensible al amor de 

Dios es buscar constantemente la gloria de Dios cada vez que cumple 

sus mandamientos, y se alegra de su pasar desapercibido.  

 

Porque la gloria pertenece a Dios por su grandeza, y el pasar 

desapercibido es lo propio del hombre, porque eso le hace ser de la 

familia de Dios. Si obramos así nuestro gozo será grande como lo 

fue el de san Juan Bautista y comenzaremos a repetir sin cesar: «Él 

tiene que crecer y yo tengo que menguar» (Jn 3,30). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Abrir el corazón: el Señor nos habla a través de estas figuras. 

Juan donó su vida: “Yo, en cambio, debo disminuir para que Él sea 

escuchado, sea visto, para que el Señor se manifieste”. Sólo les 

aconsejo que no piensen demasiado en esto, sino que recuerden la 

imagen, que piensen en los cuatro personajes: el rey corrupto, la 

señora que sólo sabía odiar, la muchacha vanidosa que no tiene 

consciencia de nada, y el profeta decapitado solo en su celda. Ver 

eso, y que cada uno abra el corazón para que el Señor nos hable 

sobre esto.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de febrero de 2019, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Al ser un hombre de Dios, Juan tenía la valentía de enfrentar al 

rey Herodes, él sabía que esto le podría costar caro, pero no le dio 

más vueltas y siguió con su posición de profeta de Dios. La vida de 

Juan el Bautista termina con el episodio de su decapitación 

(martirio) porque Herodes tuvo un momento de debilidad y cedió a 

la tentación, el inocente tuvo que pagar las consecuencias. 
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Claramente Juan estaba lleno del Espíritu Santo porque de otra 

forma no se podría explicar de dónde sacaba las fuerzas para 

entregar su vida al servicio de Dios hasta la muerte, cada día de su 

vida era un acercarse a Dios para que Él le comunicara su mensaje y 

lo convirtiera en puente entre Dios y los hombres. Juan era una luz 

que hacía pensar en Jesús y la obra que el redentor haría durante su 

ministerio. 

 

Oración final 

 

Lo han visto los humildes y se alegran, 

animaros los que buscáis a Dios. 

Porque Yahvé escucha a los pobres, 

no desprecia a sus cautivos. (Sal 69,33-34) 


